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			A modo de prólogo: 
¡Esto ya era un clamor!

			¡Cuánto tiempo hemos estado dependiendo de los estudios en habla inglesa sobre el lenguaje en general y sus trastornos de forma particular! La lógica nos decía que existen marcadas diferencias entre ambas lenguas y que en el campo que nos ocupa no valía una traducción literal para valorar e interpretar el lenguaje y sus alteraciones. Pero no pasábamos de constatar esta realidad y de observar y valorar que algunas de las asunciones que teníamos sobre las dificultades lingüísticas que manifestaban nuestros pacientes no se correspondían con lo que veían nuestros ojos y lo que escuchaban nuestros oídos.

			Si esto es cierto para los trastornos del lenguaje en general, aún lo es más si cabe para los que afectan al desarrollo del lenguaje, llámense Trastornos Específicos del Lenguaje (TEL) o Trastornos del Desarrollo del Lenguaje (TDL). ¡Cuánto tiempo asumimos la gran dificultad que tenían los niños con TEL/TDL con el marcador morfológico /s/ de la tercera persona del singular de los verbos!, sobre todo porque ese marcador no existe en español. Creencias como esta las mantuvimos durante mucho tiempo y, lo más grave, las transmitíamos a nuestros estudiantes, aunque la realidad nos dijera que eso no era así, si bien no disponíamos de evidencia investigadora que nos lo confirmara. Tuvimos que esperar hasta el año 1997 para que Bosch y Serra nos hablaran de otros problemas morfosintácticos de los niños con TEL/TDL, sobre todo con los pronombres clíticos y el uso de artículos. Los problemas con el uso de artículos parecen evidentes, simplemente porque en español los artículos son marcadores, puesto que marcan diferencias de género gramatical (el, la, un, una) y número (el/los, la/las), mientras que en lengua inglesa con (the) es suficiente. Solo por hablar de los definidos, porque en los indefinidos la situación es aún más caótica.

			Bueno, llegó el momento en que nos tomamos este tema en serio, y en lo que llevamos de siglo xxi ha proliferado de forma espectacular la investigación sobre las diferencias entre las distintas lenguas de aquellos célebres (y falsos en nuestro caso) marcadores. Por eso la importancia y la necesidad de este libro en este momento, cuando ya tenemos evidencias de que colaboramos en el estudio y no solo en la amistad entre los investigadores de nuestra lengua a ambos lados del Atlántico.

			Otro ejemplo: en diversas investigaciones se ha constatado que la repetición de pseudopalabras (RPP) es un importante marcador psicolingüístico del TEL/TDL, sobre todo en pseudopalabras multisilábicas. Nuevamente este hallazgo no es transferible al español. Por ejemplo, el número de palabras multisilábicas es superior en español que en inglés, por lo que es muy probable que los hablantes del español repitan con mayor precisión las pseudopalabras de 4 y 5 sílabas que los de lengua inglesa, debido a una mayor exposición a este tipo de secuencias multisilábicas. Con todo esto no queremos decir que los niños con TEL/TDL de habla española tengan menores dificultades con la memoria de trabajo fonológica que los hablantes de inglés, sino que, probablemente, tengamos que utilizar otros instrumentos y técnicas de medida para detectarlas.

			En 1998 leí un artículo de Leonard y Bortolini que me sorprendió por la necesidad que teníamos de profundizar en las dificultades de los niños con TEL/TDL de habla no inglesa, esta vez con niños italianos. Bueno, algo era algo, ya que por lo menos se trataba de una lengua romance, con mayores similitudes con el español. Poco después, en los años 2001 y 2003, Bedore y Leonard publicaron sendos artículos sobre diferencias translingüísticas entre niños con TEL de habla española e inglesa, en los que profundizaban en muchos de los marcadores diferenciales que ya sospechábamos. A partir de ahí el clamor se hizo realidad, y en la actualidad disponemos de numerosas investigaciones sobre el TEL/TDL en niños de habla española, como muy bien queda reflejado en este libro, que recopila las Investigaciones actuales en niños hispanohablantes con TEL/TDL.

			En él se han tocado todos los palos, como decimos aquí con el flamenco, participando en su elaboración una selección de potentes investigadores en el campo del TEL/TDL de varios países a ambos lados del Atlántico. La consigna común ha sido, de alguna forma, dar a conocer investigaciones que hayan profundizado en el estudio de este trastorno, pero enfocado en el español y auspiciado por la asociación AIHTEL, de reciente creación, que tiene vocación de difundir y potenciar el estudio del TEL/TDL en nuestra lengua, guiando y orientando las acciones para conocer y mejorar las prácticas terapéuticas y educativas en esta población. Gran iniciativa de la asociación y ¡larga vida!

			El encargo de escribir el prólogo de un libro tiene una importantísima ventaja, como ser la primera persona que lo lee íntegramente, y eso otorga el privilegio de poderlo presentar, y en esa tarea estamos. Tengo la suerte de conocer y tener gran amistad con la mayoría de los autores y autoras que han participado en este proyecto; a todos ellos, mi enhorabuena y mi deseo de seguir trabajando en el mismo. El objetivo general, según he interpretado, es el de revisar y dar a conocer una selección de trabajos en investigaciones, tanto propias como ajenas, sobre el estado actual y el conocimiento del trastorno que nos ocupa en población hispanohablante. Objetivo cumplido.

			El libro consta de 12 capítulos, que versan sobre temas cuidadosamente seleccionados y ordenados. Empieza por los temas estrictamente lingüísticos más básicos, para continuar con otras habilidades vinculadas al lenguaje, su adquisición y desarrollo, aportando, además, instrumentos de evaluación, así como estrategias y técnicas de intervención.

			El capítulo 1, escrito por Eva Aguilar, versa sobre los aspectos más básicos de la adquisición y desarrollo del lenguaje, como son la fonética y la fonología. Muy sistemático, bien presentado y muy claro de entender, empieza describiendo las características de las producciones en niños con TDL, y continúa con la percepción de los contrastes de la lengua, el procesamiento fonológico y la relación con otras habilidades. Trata, sin duda, sobre el pilar más básico del lenguaje, su adquisición y desarrollo. Continúan la andadura Llorenç Andreu y Mónica Sanz-Torrent con el léxico y la semántica. Como buenos maestros y promotores de este proyecto, lo han tratado con bastante profundidad y han aportado ideas bien fundamentadas y muy útiles para conocer mejor y profundizar en uno de los problemas más visibles de los niños con TEL/TDL. A continuación toma la palabra la gran Alejandra Auza, brillante mexicana, hablándonos del problema que yo considero principal o más visible de la población que nos ocupa: la morfosintaxis. Ha escrito un capítulo que merece la pena leer y sobre el que se debería investigar aún más de lo que se está haciendo en los últimos tiempos. Lectores y lectoras: no os lo perdáis y releedlo muchas veces, pues en cada lectura aprenderéis algo nuevo. En el cuarto capítulo, Clara Andrés-Roqueta y Raquel Flores-Buils nos hablan de las habilidades pragmáticas. No conozco personalmente a ninguna de las dos autoras, pero tengo que decir que en mi opinión han hecho una exposición espectacular. Son muy evidentes los problemas pragmáticos en este trastorno y los límites, no siempre claros, con otros trastornos, límites que en muchos casos siguen siendo confusos y que a veces nos crean un serio problema diagnóstico a la hora de emitir un juicio. Tengo que felicitarlas y decirles que sigan profundizando en este tema tan apasionante. Cierra esta primera parte el discurso narrativo, escrito por Carmen Julia Coloma y Daniela Rojas. A Carmen Julia la conozco un poquito y me consta lo seria y rigurosa que es trabajando. Su gran aval, aparte de su propia valía, es haber sido alumna y colaboradora de M. Mercedes Pavez, potente investigadora que tanto nos ha enseñado sobre narrativa y sobre uno de los problemas que más afectan a la comunicación habitual de los niños con TEL/TDL.

			Aquí terminamos lo que yo considero aspectos básicos y entramos, según mi criterio, en áreas de funcionamiento. El capítulo 6, escrito por M. Fernanda Lara y Alberto Sánchez-Pedrosa, trata sobre el desempeño escolar de la población que nos ocupa. La pura lógica nos hace suponer que en el caso del TEL/TDL el desempeño escolar se va a ver afectado, entre otros problemas, por las dificultades con la lectura. Desde problemas más técnicos (fonéticos y fonológicos, tal vez) de los lectores iniciales hasta otros más cognitivos y vinculados con la comprensión de lo leído, en los lectores más avanzados. Muy buen trabajo y, sobre todo, muy bien narrado y presentado. Continúa esta línea de áreas de funcionamiento Luis Martínez, que nos escribe sobre las habilidades atencionales y el funcionamiento ejecutivo. Luis, buen conocedor de la Psicología Básica y su conexión con el TEL/TDL, hace una buena exposición de los problemas que presenta la población que nos ocupa en este funcionamiento cognitivo, cada vez más actualizado y analizado en el TEL/TDL. Y finalizamos este apartado de áreas de funcionamiento con el capítulo escrito por Verónica Maggio, que trata sobre las dificultades emocionales, que tan importantes son, sobre todo con vistas a la interacción social y a la propia autoestima. Verónica hace una interesante revisión de esta temática, muy centrada en las aportaciones de investigadores hispanohablantes.

			El capítulo 9, escrito por Lucía Méndez y Gabriela Simon-Cereijido, nos habla de los trastornos del desarrollo del lenguaje en niños bilingües hablantes de español, tema interesante y necesario para entender muchos de los problemas que presentan nuestros niños con TEL/TDL bilingües o que viven en ambiente bilingüe. Las autoras reconocen la escasez de investigación sobre niños bilingües o que están aprendiendo una nueva lengua, a pesar de que cada vez es más necesario potenciar su estudio debido al importante factor migratorio, si no queremos vivir en una Torre de Babel permanente.

			De aquí pasamos a los capítulos sobre evaluación e intervención, aspectos totalmente necesarios para el ejercicio profesional. Alejandro Dioses y Fanny J. Monge nos hablan de la evaluación del lenguaje en la población que nos ocupa. Empiezan con las medidas de cribado en niños pequeños, para continuar con un repaso de los instrumentos de evaluación diseñados o traducidos para nuestra lengua. Creo que es muy interesante conocer esos instrumentos y que sería necesario unificar su uso en los distintos países de habla hispana. A continuación, en el capítulo 11, Víctor Acosta y su equipo Acentejo nos hacen un magnífico recorrido por sus todas y cuantiosas investigaciones sobre intervención. Partiendo de un SAMN (sistema de apoyos a múltiples niveles) y un sistema principalmente híbrido (implícito y explícito), nos hacen un recorrido por sus años de trabajo en los distintos ámbitos del lenguaje, tanto expresivo como comprensivo, para terminar con la lectura y las funciones ejecutivas. Nunca mejor dicho, en este capítulo se tocan todos los palos. Magnífico recorrido de Acentejo y ¡que dure muchos años más!

			Para finalizar el libro, Christian Peñaloza ha escrito un interesante capítulo, que también se me escapa en la categorización por apartados, que versa sobre la incorporación de elementos del entorno. Este factor entorno, a veces olvidado, debería estar presente en todas las investigaciones que tratan de profundizar en el lenguaje y sus trastornos. Como reconoce el autor, el entorno se debe tener en cuenta tanto en los diseños de muestreo como variable propia de estudio. Personalmente me ha sugerido importantes reflexiones.

			Y aquí termina este recorrido. Muchas gracias a todos los que leáis este libro y a quienes lo habéis hecho posible con vuestras aportaciones.

			Elvira Mendoza Lara

		

	
		
			
			Introducción

			El libro tiene como objetivo compilar la investigación que se ha efectuado en niños hispanohablantes con trastorno específico/del desarrollo del lenguaje (TEL/TDL) (Bishop, Snowling, Thompson, Greenhalgh y CATALISE-Consortium, 2017). Dados los cambios en la terminología reciente, seguiré utilizando el término TDL para reflejar los cambios, sin entrar en la discusión profunda y en los argumentos a favor o en contra de esta terminología. El TDL se ha encontrado presente en el 7 por 100 de los niños de Gran Bretaña y Estados Unidos (Norbury et al., 2016; Tomblin et al., 1996) y en el 8,5 por 100 de los estudiantes de 4 a 6 años de México (Auza, Kapantzoglu, Morata y Menéndez-Gómez Humarán, 2024). El libro presenta una investigación sistemática y completa sobre lo que se ha investigado sobre el TDL en los países hispanoparlantes. Los autores de los diferentes capítulos proveen un resumen profundo de las diferentes áreas de lenguaje y educación en esta población.

			Los primeros capítulos abordan las características lingüísticas de los niños con TDL (fonética y fonología, léxico y semántica, morfosintaxis, pragmática y narrativa). Cuando miramos los resúmenes en general, podemos ver que en ciertas áreas encontramos solo diferencias cuantitativas entre los niños con lenguaje típico (LT) y los niños con TDL. Por ejemplo, Eva Aguilar-Mediavilla describe diferencias cuantitativas en las áreas de fonética entre los dos grupos, pero Auza encuentra áreas cualitativas, por ejemplo en los perfiles de morfología de niños con TDL. Este tema es interesante, en cuanto hay que ver si es necesario seguir evaluando estas diferencias o si enfocamos nuestras investigaciones en lo que llamamos medicina precisa, que evalúa qué aspectos presentan retos, en qué circunstancias, y qué intervenciones son efectivas en ciertos perfiles. Un tema que vemos a través del libro es la variabilidad de perfiles en los niños con TDL, la cual se explica desde distintos puntos, desde variación en cómo recogemos datos, variación demográfica de la población, variación de dialectos del español y en los niños bilingües, variación de los aspectos de lenguaje y académicos de los niños, y variación por el contacto de lenguas y bilingüismo.

			El primer capítulo está dedicado al área de fonética y fonología. En él, Aguilar-Mediavilla encuentra que los niños con LT y TDL demuestran diferencias de cantidad, pero no de perfil. Igualmente, a pesar de tener audición típica, los niños con TDL demuestran dificultades en discriminación y percepción y también dificultad en procesamiento en lugares ruidosos. Los errores fonológicos y morfológicos coexisten, pero los errores morfológicos frecuentemente ocurren en sílabas átonas y los fonéticos en sílabas complejas; en general, se demuestra que el repertorio fonológico fonético de los niños con TDL es más pequeño y de menos inteligibilidad en general que el de los niños de LT.

			En el siguiente capítulo, relativo a léxico y semántica, Andreu y Sanz-Torrent documentaron que, en comparación con niños con LT, los niños con TDL presentan una serie de diferencias cuantitativas. Por ejemplo, encontraron que los niños con TDL tienen un aprendizaje más reducido de palabras, lo que puede llevar a un retraso en la adquisición y en el aprendizaje del vocabulario. Tener un vocabulario reducido implica el uso reducido de palabras y más errores en verbos y en palabras funcionales. También estos déficits de vocabulario se reflejan en un uso poco específico de palabras y errores en términos deícticos. Las redes semánticas también terminan siendo afectadas con información más simple y debilidad en las redes de asociación léxico-semántica. Cuando esto ocurre, los niños con TDL tienen menos capacidad para anticipar información semántica argumental, y lo hacen de manera más lenta y menos correcta que sus pares de edad. Por ejemplo, muestran una afectación en la definición de las palabras, errores en la denominación y reconocimiento rápido en nombres, denominación más lenta o con más errores especialmente de palabras más complejas, y algunas omisiones de información semánticamente obligatoria.

			En el área de morfología, Auza demuestra que los niños hispanohablantes con TDL no solo presentan variación cuantitativa, sino también cualitativa, en comparación con los niños con LT. En general, hay un mayor número de enunciados agramaticales en los niños con TDL, pero también presentan diferencias en el uso de clíticos y artículos. Las omisiones y sustituciones parecen responder a varios fenómenos, como la función léxica o gramatical de las preposiciones. Se ha sugerido que las preposiciones con un valor más funcional se omiten más que cuando tienen un valor más semántico (Crespo et al., 2018). Finalmente, el rendimiento también es inferior en el uso de la producción de la concordancia verbal en las relaciones interclausulares, con elisión de preposiciones y pronombres en la oración y a nivel interclausular. Por último, Auza concluye que no hay prueba, tarea experimental o tipo de error gramatical único que permita hacer un diagnóstico preciso sobre las dificultades gramaticales de los niños hispanohablantes con TDL, dado que la variabilidad está dada por la representación del trastorno mismo y por las diferencias individuales de los niños (Jackson-Maldonado, 2011), lo cual lleva a la heterogeneidad mencionada previamente.

			En el área de pragmática, Andrés-Roqueta y Flores-Buils demuestran que las dificultades de socialización de los niños con TDL están relacionadas con su nivel de lenguaje general (incluyendo la pragmática), pero también con sus habilidades de cognición social. En el discurso narrativo, Coloma Tirapegui y Rojas Contreras indican que los niños con TDL presentan problemas con la estructuración de sus relatos y con el uso de relaciones causales y posiblemente temporales, al igual que omiten tanto ideas principales como secundarias. Además, encuentran que los elementos cohesivos más utilizados por ellos y por sus pares cronológicos son el pronombre personal y la elipsis. Sin embargo, utilizan el pronombre personal de manera ambigua, afectando la coherencia del discurso, a pesar de que en algunos estudios sus desempeños son similares a la de los niños con LT y eventualmente evolucionan a estructuras equivalentes a los niños con TDL. Estos resultados demuestran más diferencias cuantitativas que cualitativas en las modalidades receptivas y expresivas. Respecto a la cohesión, observan que los mecanismos para retomar información (anáfora, elipsis, pronombre personal) están afectados en estos niños.

			Los tres capítulos siguientes abordan diferentes ámbitos en los que estos niños pueden presentar dificultades (desempeño escolar, desempeño cognitivo y desempeño emocional).

			Lara Díaz y Sánchez Pedroche presentan resúmenes de cómo los niños con TDL tienen más dificultades escolares, repitiendo más veces curso y presentando puntajes bajos en las asignaturas con alta dependencia del lenguaje. Asimismo, demuestran que los niños con TDL también tienen dificultad en la lectura, la cual varía con el paso del tiempo y el nivel de influencia de los distintos componentes de decodificación y comprensión. Por ejemplo, en etapas iniciales de la lectura se ve más afectado el componente de decodificación, mientras que en etapas posteriores se observa un mayor impacto en la comprensión. El impacto de las habilidades fonológicas afecta desde la adquisición del principio alfabético o el reconocimiento de palabras hasta la comprensión de lectura. Es necesario entender cuáles son las causas de estas dificultades, aunque sabemos que cuanto más avanza el currículo más influencia tiene el lenguaje. Igualmente, se debe entender qué papel tiene la fonología en cada lengua. En español, la evidencia demuestra que los procesos de decodificación se afectan por las dificultades iniciales de conciencia fonológica, mientras que las dificultades de comprensión están relacionadas con la conciencia fonológica y el desarrollo léxico (De Barbieri et al., 2016).

			Luis Martínez explora la hipótesis de que las dificultades centrales de estos niños no solo se encuentran en la sintaxis y morfología, sino también en procesos cognitivos generales como la percepción y la atención. Este autor sugiere que las dificultades pueden estar relacionadas no solo con el lenguaje sino también con la cognición en general, especialmente en los aspectos de atención y memoria.

			Veronica Maggio trata el desarrollo socioemocional en los niños con TDL. Su resumen sugiere que las dificultades del lenguaje están asociadas con problemas socioemocionales y conductuales, y que estos problemas pueden persistir y afectar a las habilidades sociales y a la comunicación en la adolescencia. Esta autora utiliza los tres modelos de Bishop (1997) para vincular la competencia social y el TDL: a) dificultades en el procesamiento de la información: las limitaciones del procesamiento cognitivo general en los niños con TDL afectarían a las habilidades de comunicación social; b) menor oportunidad para el aprendizaje social: los mecanismos psicológicos que subyacen a la interacción social funcionarían de manera adecuada, pero los déficits lingüísticos son los generadores de la dificultad en la interacción social; c) déficit de la cognición social: los niños tienen dificultades subyacentes en la cognición social, especialmente aquellos con diagnóstico de dificultades pragmáticas.

			El libro también incluye un capítulo sobre niños bilingües (español/catalán, español/inglés) con TDL. Méndez y Simon-Cereijido discuten cómo en el TDL bilingüe contribuyen tanto la plasticidad cerebral como la influencia del entorno sociolingüístico. En particular, es crítico que entendamos cómo los aspectos sociolingüísticos afectan al desarrollo en general de los niños bilingües para poder hacer un diagnóstico diferencial y ver si las evaluaciones alternas son necesarias para poder hacer un buen diagnóstico. Por ejemplo, el desarrollo de los dos idiomas en las escuelas bilingües, donde ambos idiomas se escriben y se leen, es muy diferente al de los niños que solo usan su idioma nativo en casa, pero no aprenden a leerlo ni a escribirlo, porque reciben toda la educación en su segunda lengua. Pocas investigaciones están enfocadas al tratamiento del trastorno de lenguaje, y las autoras presentan un marco lingüístico-cultural que puede guiar a profesionales en intervención de TDL en destrezas cognitivas y lingüísticas en contextos bilingües.

			Los últimos capítulos discuten el proceso de evaluación diferencial y la intervención. Dioses Chocano y Monge Teramae presentan cómo la evaluación es necesaria para el diagnóstico diferencial, pero también es crítica para informar cómo empezar la intervención para que sea precisa y efectiva. Por ejemplo, la entrevista con las diferentes personas del entorno familiar y escolar del niño toma información sobre preocupaciones actuales respecto al lenguaje, antecedentes personales y familiares, además de datos relevantes relativos a la historia evolutiva y al contexto (p. ej., niños cuyas familias hablan lenguas autóctonas). Si consideramos a los niños bilingües, el entorno sociolingüístico se describe detalladamente en este proceso durante la entrevista. En el capítulo de intervención, Acosta Rodríguez, Hernández Expósito, Ramírez Santana y Delgado Cruz demuestran que la intervención en los niños con TDL mejora las habilidades específicas que se intervienen, como las narrativas, gramática, vocabulario y conciencia fonológica. La mayoría de las intervenciones se enfocan en lenguaje expresivo, quedando mucho por aprender del lenguaje receptivo. Sin embargo, es posible que al mejorar el lenguaje expresivo mejore el receptivo. Los autores también discuten intervenciones explícitas e implícitas de gramática. Los más jóvenes tienden a beneficiarse más de los métodos implícitos y los mayores de los explícitos. Los resultados también apuntan a mejoras en las habilidades alfabetizadoras básicas, como la conciencia fonológica, el conocimiento de las letras o la asociación grafema-fonema. Sin embargo, se ha conseguido poca evidencia de la mejora en habilidades de comprensión lectora.

			Por último, Peñaloza Castillo revisa los diferentes tipos de metodología que se abordan en estos estudios y demuestra la variedad de métodos descriptivos y experimentales que se utilizan en los estudios.

			En resumen, este libro es una gran compilación de estudios sobre TDL en el mundo hispanohablante, elaborado por un gran grupo de autores-investigadores que abarcan Latinoamérica, España y los Estados Unidos. Nos dan una perspectiva enfocada a las características, causas y efectos del trastorno de lenguaje en poblaciones monolingües y bilingües que hablan español y nos explican cómo hay distintos perfiles y posiblemente variación en estos. La ciencia del TDL necesita moverse más para entender los perfiles y ver quiénes se benefician de qué intervenciones de acuerdo con estos perfiles.

			M. Adelaida Restrepo
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			Fonética y fonología en niños hispanohablantes con TDL

			Eva Aguilar-Mediavilla

			
1. Introducción

			Este capítulo aborda las características fonético-fonológicas del trastorno del desarrollo del lenguaje (TDL; antiguamente denominado trastorno específico del lenguaje o TEL). A pesar de que, como veremos, la fonología es un componente del lenguaje cuyas dificultades pueden derivar en dificultades en otros componentes y habilidades, hasta la fecha son aún muy pocos los estudios que han descrito las características fonéticas y fonológicas de los niños con TDL, y aún menos los estudios que se han centrado en hablantes del español.

			Así, el propósito del presente capítulo es ofrecer un panorama general sobre las dificultades fonéticas y fonológicas que experimentan los niños con TDL hispanohablantes en producción, percepción, procesamiento y, finalmente, mostrar las consecuencias que tienen estas dificultades en otros componentes lingüísticos y habilidades.

			
2. Características fonético-fonológicas de las producciones de niños con TDL

			La mayor parte de los estudios realizados hasta la fecha se refieren a hablantes de lengua inglesa, aunque también podemos encontrar estudios en otras lenguas como el holandés, sueco, hebreo, alemán e italiano. Los estudios en estas lenguas han mostrado un desarrollo más lento, mayor ininteligibilidad, un inventario consonántico y vocálico más pequeño y un uso más frecuente de las sílabas V y CV1 en niños con TDL que en sus pares de edad e incluso de nivel de lenguaje (Fee, 1995; Fikkert y Penner, 1998; Neam et al., 2019; Parisse y Maillart, 2007; Rescorla y Bernstein-Ratner, 1996; Roberts et al., 1998). Los tipos de errores fonético-fonológicos más frecuentes son similares a los de los niños con desarrollo típico, aunque más cuantiosos. Están relacionados con las estructuras silábicas más complejas (grupos consonánticos y codas), así como con las palabras más largas (Roberts et al., 1998; Tamburelli y Jones, 2013). Así, los procesos de simplificación más frecuentes en todas las lenguas estudiadas son las omisiones de sílabas átonas (Beers, 1992, 1995; Bortolini y Leonard, 2000; Owen et al., 2001; Schwartz et al., 1980) y los procesos que implican reducción de sílabas, como las omisiones de consonantes finales y las reducciones de grupos consonánticos (Beers, 1992, 1995; Bortolini y Leonard, 2000; De Almeida et al., 2018; Hansson et al., 1998; Nettelbladt, 1992; Owen et al., 2001). Aunque se han encontrado diferentes tipos de patrones de sustitución en los diferentes estudios y para las diferentes lenguas, los más frecuentes son los referidos al triángulo /d/, /ɾ/ y /l/ (Beers, 1992, 1995). En cuanto al desarrollo fono-prosódico, Fikkert y Penner (1998) señalan a un desarrollo con las mismas etapas en los niños con TDL que en sus iguales sin dificultades, pero más lento y estancado.

			Respecto a los estudios en niños hispanohablantes, aunque son muy escasos, permiten ver algunos datos coincidentes con los de otras lenguas.

			En general, se ha observado una alta comorbilidad entre el TDL y los trastornos de los sonidos del habla en español, llegando a ser en algunos estudios del 71 por 100 (Aguilar‐Mediavilla, Buil‐Legaz y Sánchez-Azanza, 2019). Además, el tipo más frecuente de TDL es aquel que afecta a la fonología y la sintaxis. Así, por ejemplo, Murphy-Ruiz et al. (2021) encontraron que, de 2.924 niños con trastorno del lenguaje hablantes de español mexicano, el 62 por 100 mostraban problemas fonológicos asociados.

			Uno de los primeros estudios que analizó las características fonológicas en hispanohablantes es el de Pavez et al. (1986). Estas autoras estudiaron el habla de 30 niños hablantes de español chileno de entre 4 años y 4 años y 11 meses con retraso simple del lenguaje, comparándola con un grupo de controles de edad. Los resultados mostraron un mayor número de errores en los fonemas /m/, /d/, /t/, /s/, /n/, /l/, /ɾ/, /r/, /y/, /k/, /g/ y /x/ (todos excepto /b/, /p/, /f/ y /tʃ/). Además, identificaron como errores característicos de los niños con retraso la omisión y la sustitución de fonemas.

			Miranda y Díez-Itza (1998) analizaron a un niño con TDL de habla castellana2 de 8 años de edad y observaron que la mayoría de los procesos de simplificación que realizaba (63 por 100) estaban referidos a la estructura silábica, de los cuales los más frecuentes eran las omisiones de sílabas átonas, las omisiones de consonantes y las reducciones de grupos consonánticos. Solo el 25 por 100 eran sustituciones, sobre todo de desnasalización, de sustitución de /d/ por líquida, de pérdida de africación y de frontalización. El resto eran procesos múltiples.

			De la Rica González (1998), estudiando un grupo de niños con TDL hablantes bilingües de castellano y catalán de Mallorca, de entre 6 y 12 años, mostró que existían diferencias significativas con sus pares de edad en el número de errores fonológicos en todas las edades.

			Aguilar-Mediavilla et al. (2002) también estudiaron a cinco niños bilingües con TDL de habla castellana y catalana a los 3 años y 10 meses de edad, mostrando un retraso en la adquisición fonológica de los niños con TDL en prácticamente todos los segmentos, estructuras silábicas y estructuras de palabras. Además, los niños con TDL mostraron mayores dificultades fonológicas en adquisiciones tempranas (vocales, nasales y oclusivas a nivel segmental y en la sílaba CV a nivel silábico) y más omisiones de sílabas átonas en comparación con sus controles por nivel de lenguaje y con hablantes tardíos (véase tabla 1.1). De hecho, la omisión de sílabas átonas permitía discriminar al grupo con TDL de los niños con desarrollo típico de la misma edad, del mismo nivel de lenguaje y del grupo de hablantes tardíos (Aguilar‐Mediavilla, 2002). La variable que distinguía mejor entre los grupos de niños con TDL, hablantes tardíos y controles de nivel de lenguaje respecto a los controles de edad fue la omisión de consonantes en posición de coda. Los grupos de hablantes tardíos y controles de nivel de lenguaje no diferían entre ellos.

			Estos mismos cinco niños con TDL y sus controles fueron evaluados un año más tarde, a la edad de 4 años y 9 meses (Aguilar‐Mediavilla y Serra, 2006). Los resultados mostraron que los niños con TDL habían mejorado su fonología solo ligeramente y todavía mostraban un retraso en la adquisición de los segmentos consonánticos y en las estructuras silábicas, en comparación con los grupos de control de lenguaje y edad. En cambio, las estructuras de palabras ya no manifestaban retraso en los niños con TDL, presentando un nivel similar al de los otros grupos. Sin embargo, el perfil de dificultades varió de los 3 a los 4 años, siendo las nasales, líquidas y estructuras silábicas complejas las menos correctas, y los errores más frecuentes fueron la omisión de codas, las reducciones de grupos consonánticos y las omisiones de consonantes, todas referidas a las estructuras silábicas (véase tabla 1.2).

			Un análisis más en profundidad de la adquisición de las estructuras silábicas en esta misma muestra (Aguilar‐Mediavilla, 2013) mostró que los niños con TDL tenían un menor porcentaje de estructuras silábicas correctas de prácticamente todos los tipos (excepto por sílabas solo con núcleo vocálico /V/ y diptongos sin ataque /VV/), y usaban más frecuentemente algunos procesos de simplificación, como la reducción de grupos consonánticos y la omisión de consonantes en todas las posiciones, comparados con sus pares de edad. También se encontraron diferencias entre los niños con TDL y sus pares de nivel de lenguaje en la primera estructura adquirida, la CV. Sin embargo, las simplificaciones silábicas no parecían ser exclusivas de los niños con TDL, y aunque persistían durante más tiempo y eran más frecuentes en los niños con TDL que en los niños con desarrollo típico, su prevalencia y tipo era similar a la encontrada en los controles de nivel de lenguaje.

			Tabla 1.1

			Segmentos, estructuras silábicas y estructuras de palabra, y su diferencia de corrección respecto a los controles de edad y de lenguaje a la edad de 3 años
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			Nota: gris oscuro: diferencias con controles de lenguaje y de edad; gris claro: diferencias con controles de edad; blanco: sin diferencias con los controles; PVC: porcentaje de vocales correctas; PCC: porcentaje de consonantes correctas.

			Tabla 1.2

			Segmentos, estructuras silábicas y estructuras de palabra, y su diferencia de corrección respecto a los controles de edad y de lenguaje a partir de 4 años
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			Nota: gris oscuro: diferencias con controles de lenguaje y de edad; gris claro: diferencias con controles de edad; blanco: sin diferencias con los controles; PVC: porcentaje de vocales correctas; PCC: porcentaje de consonantes correctas.

			En otro estudio (Aguilar‐Mediavilla, Buil‐Legaz y Sánchez-Azanza, 2019), realizado con otra muestra de 14 niños con TDL también bilingües castellano-catalán, aunque más mayores, a la edad de 6 años, se encontró un percentil más bajo en las estructuras correctas de palabras, estructuras silábicas y fonemas. Los análisis detallados revelaron más dificultades en los niños con TDL que en sus controles de edad con las estructuras de palabras AATA3 (con dos sílabas átonas, una tónica y otra átona), con sílabas más complejas (CCV, CVC, VC y V) y con casi todos los fonemas (excepto africados y laterales). Además, los niños con TDL aplicaron más procesos de simplificación fonológica que el grupo control, especialmente los procesos de nivel de palabra (omisión de sílabas átonas), asimilaciones, procesos de simplificación de sílabas (omisión de consonantes, reducción de grupos y omisiones de codas) y diversas sustituciones (véase tabla 1.2).

			Torres-Bustos y Soto-Barba (2016) también encontraron más procesos de simplificación fonológica en seis niños de entre 3 y 4 años de habla española de Chile con TDL, analizando su lenguaje espontáneo comparados con sus pares de edad sin dificultades. Los procesos de simplificación más frecuentes eran similares en ambos grupos, aunque presentaban más proporción de errores los niños con TDL en las sustituciones de modo y zona de articulación, de omisión de sílabas iniciales, de reducción de grupos consonánticos y de omisión de consonantes codales.

			Finalmente, Ygual Fernández y Cervera Mérida (2013), analizando los problemas articulatorios de 86 niños con trastornos del lenguaje de entre 3 y 5 años hablantes de castellano, encontraron que las sustituciones más frecuentes eran el seseo o ceceo o la frontalización de /θ/, los errores del triángulo /ɾ/, /l/ y /d/, la ausencia de /r/ y algunas insonorizaciones.

			Las tareas de repetición de no palabras también han permitido mostrar las dificultades de los niños con TDL para repetir, habilidad que implica percepción y producción fonológica. Así, Aguado et al. (2006) mostraron menos repeticiones correctas de no palabras y un mayor efecto de longitud y de frecuencia de las sílabas en niños hablantes de castellano con TDL y trastorno articulatorio comparado con controles de edad, teniendo más problemas en las palabras polisilábicas y menos frecuentes.

			También Girbau y Schwartz (2007) mostraron resultados similares a los de Aguado et al. (2006) en una muestra de 11 niños con TDL de entre 8 y 11 años bilingües catalán-castellano. Así encontraron más errores en la repetición de no palabras comparados con sus pares de edad y un mayor efecto de la longitud en el TDL, especialmente a partir de 3, 4 y 5 sílabas.

			Más recientemente, Mejía-Villalobos y Jackson-Maldonado (2017) encontraron más procesos de simplificación fonológica en una muestra de 8 niños con TDL de entre 5 y 6 años hablantes de español mexicano comparados con sus pares de edad en una tarea de repetición de no palabras. Los procesos de simplificación más frecuentes fueron, de forma similar en ambos grupos, los de asimilación, modificación de la estructura silábica y los de procesos múltiples. Sin embargo, los procesos que permitían distinguir a los niños sin dificultades de los que presentaban TDL fueron los procesos múltiples (afectan a sílaba, palabra y segmento), seguidos por los procesos que modifican la estructura silábica.

			Como ya hemos visto en otras lenguas, los problemas fonéticos-fonológicos en el TDL no solo afectan a la fonología segmental, sino que también afectan a nivel prosódico. González-Alba y Calet (2021) muestran, en un niño de 8 años con TDL de habla castellana, comparado con un control de la misma edad, menor capacidad para hacer la entonación de énfasis en una palabra y para imitar una palabra con la misma entonación que se escucha. Sin embargo, no presentaba más problemas para usar la entonación del habla para expresar afecto, usar la prosodia para segmentar palabras correctamente o imitar la entonación de una frase.

			Como se resume en la tabla 1.3, los niños con TDL hablantes de español muestran menos vocales, consonantes, sílabas y palabras correctas, y un porcentaje mayor de procesos de simplificación fonológica. Sin embargo, parece que es más un problema de cantidad y no tanto de perfil diferente. De esta manera, los procesos de simplificación más frecuentes son similares a los de los niños sin dificultades, afectando sobre todo a los segmentos más complejos, con sustituciones que afectan al triángulo /l/, /ɾ/, y /d/; reduciendo las estructuras de las sílabas a la CV, con reducción de grupos consonánticos y omisión de consonantes codales; y reducción de estructuras de palabras al pie métrico trocaico (palabra formada por una sílaba tónica y una átona o TA), con omisiones de sílabas átonas. Respecto al desarrollo, aunque los problemas de habla se mantienen en todas las edades, los niños más pequeños con TDL parecen mostrar más dificultades; y a medida que crecen presentan menor número de errores, los cuales se centran especialmente en las estructuras más complejas. A pesar de esta descripción, es importante destacar la alta variabilidad que presentan en este aspecto los niños con TDL. Así, no todos los niños con TDL muestran dificultades con los sonidos del habla.

			Tabla 1.3

			Resumen de las dificultades de producción del habla en personas con TDL hispano-hablantes
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							— Menos vocales, consonantes, sílabas y palabras correctas.

							• 3 años: errores en elementos simples (vocales, nasales, oclusivas y sílaba CV).

							• Más de 4 años: fonemas, sílabas y palabras más complejas (fricativas, vibrantes, sílabas con codas, sílabas con grupos consonánticos y palabras polisílabas).

							— Porcentaje mayor de procesos de simplificación fonológica:
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							• Reducción de grupos consonánticos.

							• Omisión de consonantes codales.

							• Omisiones de sílabas átonas.

							— Perfil similar a los niños sin dificultades pero con más errores.

							— Más niños con trastornos de los sonidos del habla.

						
					

				
			

			
3. Percepción de los contrastes de la lengua

			Diferentes estudios han mostrado que, a pesar de no mostrar problemas de audición, los niños con TDL muestran dificultades de percepción del habla (Aguilar‐Mediavilla, Buil‐Legaz y Sánchez-Azanza, 2019; de Wit et al., 2018). Algunos estudios han mostrado que los niños con TDL hablantes de lenguas romances (portugués de Brasil) tienen una peor codificación del tronco encefálico tanto para las señales del habla como para la percepción en habla con ruido, prueba de dígitos dicóticos y prueba de secuenciación de patrón de tono (Rocha-Muniz et al., 2015). Además, los padres de niños diagnosticados con TDL indican que sus hijos tienen habilidades auditivas más pobres en lugares ruidosos, con entradas múltiples y menores habilidades de atención (Ferguson et al., 2011). Además, otros estudios translingüísticos, incluidos estudios en lengua española, muestran que los niños con TDL tienden a realizar menos sílabas átonas que preceden a una sílaba tónica, lo que hace sospechar un déficit más general, dado que las sílabas átonas que preceden a las tónicas son menos salientes que las que las siguen (Aguilar‐Mediavilla et al., 2007; Bedore y Leonard, 2001; Leonard, 2014).

			Respecto a la percepción de contrastes fonológicos, Aguilar-Mediavilla, Buil-Legaz, López-Penadés et al. (2019) encontraron más problemas en niños con TDL de 6 años bilingües castellano-catalán comparados con sus controles de edad en discriminar pares mínimos (p. ej., fuente-puente), además de una proporción más alta (71 por 100) de niños con retraso en la percepción de contrastes (percentil < 25).

			Estas dificultades perceptivas también afectan a algunos elementos prosódicos. Así, González-Alba y Calet (2021) encontraron en un niño con TDL hablante de español andaluz más dificultades en identificar la entonación que se refiere a una pregunta o a una afirmación, así como para discriminar las señales de entonación implicadas en las funciones de final de turno y afecto, y menor capacidad para discriminar los patrones de entonación implicados en tareas de segmentación y foco, que su control de edad. Sin embargo, tenía conciencia de acento léxico, buena percepción de la prosodia asociada al afecto, capacidad de discriminar la prosodia correcta para segmentar palabras, para detectar el foco en una palabra y para discriminar dos estímulos auditivos no lingüísticos.

			Parece que estos problemas perceptivos están relacionados con los problemas productivos. Así, Ygual Fernández y Cervera Mérida (2013) analizaron la relación que existía entre los problemas articulatorios y perceptivos en 86 niños con trastornos del lenguaje hablantes de castellano de entre 3 y 5 años, encontrando una estrecha relación entre ambos, aunque la relación directa solo se pudo establecer en el contraste del vibrante simple y el fonema lateral /l/.

			Por tanto, en general, los niños con TDL hablantes del español presentan dificultades de percepción de sonidos de habla y percepción de la prosodia, aunque no tienen dificultades de audición. Estas dificultades perceptivas hacen pensar que el problema de los niños con TDL va más allá de un problema fonético o de habla, señalando la existencia de un problema fonológico y de representación mental de estos elementos acústicos (véase tabla 1.4).

			
4. Procesamiento fonológico

			Como hemos señalado, el problema en el habla de los niños con TDL parece ir más allá de solo un problema fonético y parece tener, por lo menos en parte, relación con un problema fonológico de representación mental de los sonidos de la lengua. Esto se evidencia en los problemas de procesamiento que presentan los niños con TDL.

			Tabla 1.4

			Resumen de las dificultades de percepción del habla en personas con TDL hispano-hablantes

			
				
					
				
				
					
							
							Dificultades de percepción del habla en niños con TDL hispanohablantes

						
					

					
							
							— Percepción y comprensión en habla con ruido.

							— Detección de dígitos dicóticos.

							— Prueba de secuenciación de patrón de tono.

							— Percepción de elementos rápidos y poco salientes.

							— Discriminación de pares mínimos.

							— Identificar la entonación que se refiere a una pregunta o a una afirmación.

							— Discriminar las señales de entonación implicadas en las funciones de final de turno y afecto.

							— Discriminar los patrones de entonación implicados en tareas de segmentación y foco.

							— Relación entre los problemas productivos y perceptivos.
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